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irdgru mi memoria uo recuerdo eu est3 momento, con-

i:i cada dia mas animadas, contribuyendo á hi
sumamente agradables las veladas del por fo

"*T©.-Hevistaquiac3 nni Mej -Estultos mórulapor ./. u. Montes)- La eipllcion Episc
./. /,'. j»r />. (torcía -Miss Keiraer - mgt.m~Tu im »-
-''" ÍP°r Vasco Chewi)~La Hija del pi r .y. M u ,
Cuerpo sinalma (por Jaekso^-MiscelJneu.~ Correspoadeaci

**mi>»j,vsuA,.-A «UWApara plañó1 oarUer 'l''''"-'!'!-: i »to ía »*. Ztafc Amalia Jtamin - la (-,melia, «»/tiut (por el mismo; dedicada á su di^ipula la SU Do-üaeiaririPuffa.-Oratit«d,»AI«A por el mismo dedicada
a sudlseipula la Sta. Dalia Pilar Arg-udií .

Las soirées que s; celebran en casa d i los señoresSan-
martín, Morales Vales, (l >nzalez y otros que p ,r tan

Con gran contentamientoy satisfacción, os participolo que ya indudablemente sabréis, y és, el verificadoenlace d3 la sünpítica joven D." Elisa Saavedra con
nuestro apreciaba amigoD. Joaquín Acebedo, á quie-
nes deseo las mayor ;s felicidades en su nuevo estado.

Antes de dirigiros la pala&ra, simpáticas suscritoras,(lobo daros las gracias par i* b mevolencia con que ha-béis acogí lo na istrd !m:ni!T> trab ijo periodístico, apre-surándoos solícitas á ¡i: .p e] registro, no civil(lo qué deploro p >r las p ,Uas) sino en el d i la Adminis-tración do L, i/.ra. Hecha esto salvada I, entro d>llenoeudfondo de la cuestión, qru - eld >ber m , imp0l
">. tfebarttln difleil «« cumplir hoy, que aoeucuentromedio de emborronar algunas cuartillas, puestD qusen quince dias quese han sucedido des le que tuvo elhonor de esp meros mi programa, poco q nada ha ocur-rido que merezca especial mención, puesto que do laépoca de jolgorioyalegría hemos pasado al de la medi-tación especulativa; en esté con : >pto no tomareis á mal.sea muy pareo en esta revista.

rgnoro el desenlac ' y lo siento parque debió ser trá-gico-cómico-bufo.
Otras mil escenas podría describiros, peí- comprend >

—Siento no poder corresponder á vuestra pa
contra todos mis deseos, porque desgraciadam midos, media un abismo imposible devencer

—¿Cual? esciami ojgalán medio apabullado.
—El que sois incompatible...
No m ; fue posible seguir escuclraud ► tan intereescena, y desde luego comprendí que aquellajóven

pose -lora de algunos bienes de fortuna y recelosa desalir de su j.ais natal, estaba perfecj&m miada"lelas leyes y (pie se las había conuu empleado d ¡ 6CO0para arriba.

espirante, invierno
lana-en el lindísimo atrito formad, en uno detos enantes salones de la casa que liabita iSr. sanmartín, sa pondrán en <
mieos y el gran miserere y dno de tipie y bude la celebre ópera IlTrorafrre, osdaTédetalles en la próximarevista, pues con i

dfr'P^do introducirmeen todas partes s
y lo que en este momento mepreocupa, ■

cioa del sitio en que debo colocarmj para |
tang-rato festival, porque comprendí n que

"ir ni lado del mas encantador pinmollo vc >mo m ! consta qü ! t) las revalizais ea h raí «ura, dea lili mis óbices, loscuales solo p > lué'elimii pandouna microscópica part3 del toraavoz, para
pó I ir. admirar ¿tanta deidad.

El último domingro en el paseo de M m tez Xuíipart! «i i un diálogo amoroso que no'qüii r ar m-
■ Los protagonistas era-), ¡; ,

Hita y un almibara lo mancebo.
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Hemos sabido que El Anunciador, El Diaria de
Avisos, y el Diario de Santiago, han dedicado algu-
nas lineas á nuestra humilde publicación, por lo que
les damos las gracias más espresivas, sintiendo á la
par no haber sido honrados con su visita.

La charada número 2, tieneopcion en la misma for-
ma al recalo de la danza /Suspiros thl Alma original
del acreditado compositor D. F. (i. Olivay letra de 1).
J. M. Montes, impresa en .Madrid en edición de lujo.

A. la suscrito», ó suscrito* que sea la primtra en
descifrarexactamente el soneto de fuga de consonan-
te-y vocales inserto mi el número de hoy, será obse-
quiada con la FANTASÍA BRILLANTE sottre motivos
de la óperaRomeo et Juixiete del maestro CIi. Gounod,
arreglada para pianopw J. Let/bac 1'.

Para que los suscritores de fuera de la localidad pue-
dan tener opción i dichoregalo, se admiten las solu-
ciones hasta el 6 del mes próximo, en cuyo dia se pro-
cederá al sorteo, entre la primera que se haya recibido
de esta Capital, y la de fecha mas anticipada délas de
fuera de ella.

Como verán nuestros abonados, empezamos á pu-
blicar en el número de hoy la colección de baila-
bles ejecutados por la orquesta culos últimos carna-
vales, en el Casino, Tertulia de Confianza y Teatro
principal, originales en su mayor parte del conocido v
competente profesor Don José Courtier, dedicados á.
cada una de susnumerosas y simpáticas diseipúlas.

En la próxima primavera créese se usaiáu las telas
de medio clor, aunque este sea indefinido, siguiendo
en su apogeo la vistosa cola con escaso vuelo por de-
lante y adornos sencillísimos para evitar demasiado
volumen. La hechura de los cuerpos de los vestidos aun
no está tampoco definida, pues hay diversidad de pa-
receres entre las modistas de mas fama, opinando unas
por el talle corto, y otras por el largo, cuya dificultad
vencería yo si fuese escuchado por aquellas, eligiendo
un término medio para no pecaren exageración.

Los industriales se entretienen en la fabricación de
telas especiales para dicha época, creyéndose que ha-
rán furor los colores grises, azulesy topacio.

Como es bueno hablar de todo un poco, os diré que
siguen en moda las camisas sin mangas, completa-
mente cerradas por detrás y delante, las cuales se abo-

Seguimos sin compañía en el Teatro principal, lo
ipie se, no os agrada, pero hay que conformarse con la
voluntad de del empresario, ó de los artistas que no
quieren proporcionarnos algunas horas de distracción.

Cumpliendo mi programa, debo ahora hablaros
de eso que se llama Modas empezando mirelato por los
trages álfttf0ra»0r* de la presente estación.—Dos son
los mas en voga,el uno es delana color gris (.palo, cuya
larga falda formando cola,está adornada con un plega-
do de unos 40 centímetros de ancho,cortado de trecho en
trecho por dos ó tres cordones del mismo color del ves-
tido y con cuatro volantes por la parte inferior . El de-
lantal debe ser cuadrado, fruncido y adornado con cor-
dones parecidos á los ya citados, completando el ador-
no de dicho delantal una franja de pluma y un volante
que queda cerrado por detrás por una ancha cinta de
seda del mismo color si bien mas oscura, formando un
airoso laxo.—Kl cuerpo debe ser de aldetas ¡mlill<m
dobladas á estilo de solapa y adornadas con lazos de
cinta de seda. Las mangas bastante ajustadas termi-
nando con pufos anchos adornados con pluma.

El otro traga, es de seday lana de calor verde de di-
ferentes fases, combinadas caprichosamente. La falda
debe ser de lana por delante y costados, y de seda por
detrás, plegada por esta parte en toda su ostensión for-
mando una airosa cola (pie no peque de exagerada.
Los costados se adornarán con un volante da pliegues
huecos llevando encima una porción de plegados. El
delantal se adornará en el medio y terminación con un
plegado úsfaille, reuniendo los dos lados del delantal
dos echarpes ó tiras una de lana y otra üéfaille plega-
do, que formarán por detrás un gran lazo, El cuerpo
debe ser de lana con aldetas lisas abiertas por delante
con adornos de plegados de fáitk,y las mangas de
seda terminando con otro plegado y un lazo.

Los sombreros de última novelad, son entre otros, los
de paja legra con ancha ala vuelta hacia arriba ador-
nados con cinta de terciopelo colorvioleta formando lazo
sost oúendo una gran pluma rizada, al pié de la cual
se colocará un pajarito con las alas abiertas (¡qué bo-
nito!)
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Aleflátófeles.

SUELTOS
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me voy estendiendo demasiado y no quiero pecar de
importuno

Sabéis os aprecia y des ia á to las mil millones de fe
licidades, vuestro

tonan por los hombros, teniendo las pecheras bordadas
á realce y adornado el escote con una tira de encaje.

Por hoy no sé de mas novedades en el particular, y
si alguna duda abrigáis, nada mas lógico que consul-
téis con i'esdames Avrillon, Berta, Carolina, Emilia,
etc. etc., que por razón natural deben estar mejor in-
formadas que vuestro humilde revistero, que aun no ha
aprendido á pegarse á un ¿totoih.

Coruña, 24 de Febrero de 1873

Damos las mas espresivas gracias al público por lata
vorable acogida que tuvo nuestro primer numero; y
como prueba de agradecimiento hacemos los mayores
esfuerzos para mejorar nuestra publicación, hasta veri-
fícarla si posible es, semanal, si aquel nos sigue pres-
tando su protección, á cuyo efecxo estamos decididos
á no omitir sacrificios de ningún género.
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Devolvemos cariñosa y altamente agradecidos, el
saludo y visita á nuestros apreeiables colegas locales.
El Telegrama y h'l Ejemplo, asi como al Porvenir y
Ruiseñor, de Santiago; Porvenir, de Pontevedra; M
Faroy Concordia, de Vigo: Anunciador, de Lugo;
El Heraldo Gallego, de Orense; y la Revista Galaica
de Ferrol.



El deseode serviry de obligarllevado acaboes elmedio
mas seguro de ganar todos los corazones; porque aun-
que la razón y la religión no nos prescribiesen ese pre-
cepto, nuestro interés propio debió empeñarnos en su
cumplimiento; porque bien mirado, el que no es bueno
sino para si, es verdadero malvado; porque es altamen-
te injusto que pretenda gozar de las ventajas de la so-
ciedad sin contribuir porsu parte á que ctros tambienlasdisfruten. ¿Porque no renuncia enhorabuena á losbene-
ficios de la sociedad si no quiere contribuir á (dios? SI
recibe los servicios de sus semejantes ¿no es injusto que
se niegueá los deberes recíprocos?

Con frecuencia vemos que la ventura de algunos
consiste en haber dispensado algún favor que obtuvodespués el pago merecido.

Comenzando por la primera, veamos en que consisteser servicial,

Y ¿qué cualidades es necesarioreunir para tener ladicha de conseguir oso irresistible encanto? Ser servi-
cial, complaciente, dulce, afable, culto y poseer loque
se denomina, igualdad de genio.

Algunos hay que no aciertan á percibir las diferen-
cias, que existen entre esas cualidades, por mas que
todos conspiran á un mismo fin; pero analizándolas se-
paradamente, se logrará distinguirlasgraduaekmes quelas son peculiares.

V si esta doctrina tiene aplicación á todos los indivi-duos de nuestra especie ¿Cuanta mas importancia no
adquiere limitándola al sexo femenino? Es para este,
lo que los perfumes para las flores.

Si los hombres supiesen cuan fácil les es hacerse
amar, y cuan dulce y delicado es el placer de serlo,
ninguno habría que no quisiere procurárselo. Nadie
hay, sin embargo, que, por poco que se halle dotado
de un corazón sensible, no pueda lograr esa inmensa,
satisfacción; si bien es cierto que no quieren adoptar
el medio de hacerse amar, que es el único que puede
hacerlos amables,

Don Francisco Audines, anciano militar, cubierto dehonrosascatríces recibidas en la guerra civil de lossiete

La llegada de Ernesto á casa de sus tíos, fué un acon-tecimiento que rompió la monotonía en que vegetabaaquellafamilia; y tanto Carmen como sus padres sodispusieron á hacer á Ernesto lo mas grata posible suestancia en el campo.
Ernesto era ecléctico en filosofía, demócrata en po-lítica,y consagrado al estudio desde sus primeros añoshabía desarrollado su inteligencia y estaba habituadoa buscar en todo un punto objetivo.Encontraba lógicoque se pugnase con tenacidad por la resolución de unproblema dé sentido práctico; pero jamásse había cui-dado de estudiar la intensidad de los sentimientos mora-les, y á su juiciola fisiología de las pasiones eran enpuridad caprichosas teorías. En .su opinión, loque losromances denominaban amor, pasiones etc. no podíanjustipreciarse bajo un criterio racional sino como estra-vios de la imaginación ó inconscientes monomaníasEra a no dudarlo un alma fría v calculadora. Todaslas cnestiones quedabanreducidas para Ernesto á pro-blemas algebraicos en los cuales loesencialerael plante-)pues su resolución era indefectible bajo un punto devista positivista. AcogidoErnesto por sus tios y primacon imponderable efusión, su primer cuidado fué el deestudiar su carácter. En breve llegó á ser el hombre

necesario en aquella casa. D. Francisco que por tantotiempo se habia visto privado de hablar de sus campa-nas, porquedecia que las mujeres no entendían de ta-les cosas, no cabía en sí dejúbiloal hallar en Ernestounatentísimo oyente, y que con los mapas estendidos so-bre la mesa, compás en mano, discutía y criticaba conel Jas operaciones de las pasadas guerras.I),'Magdalena, que como señora antigua, tenia ri-

A principios del verano de 18..., vino á pasar unatemporada á casa de I). Francisco, su sobrino y ahijarloErnesto, joven estudiante de Medicina, á quien ape-nas conocía personalmcnt> su tío, atendido á que álos pocos años de nacido Ernesto, habia tenido precisiónD. Francisco de marchar á incorporarse con el ejércitoque al mando del invicto Duque de la Victoria recon-quistaba el pais que dominaran hasta entonces los se-cuaces del absolutismo.

años, habitaba en compañía de su esposa l).a Magdale-na y de su hijaCarmen, en una encantadora casa decampo, situada en uno de los pintorescos puehlecillosorillamar, que esmaltan ese risueño Edén llamado ma-
rina y que se espacia éntrelas ciudades de Betanzos yelFerrol. Educada Carmen por una madre un tantosevera, y dedicada por completoáíos quehaceres do-
mésticos, habia llegado á los veinte años sin otras as-piraciones que las derodear á sus ancianos padres de lasdulces atenciones que á cada momento le sugería sufilial cariño. La falta de sociedad con personas de suclasey la vida retirada que Carmen habia tenido desdesu venida del Convento de la Enseñanza de Santiagoen el cual fuera educada, habían impedido que su cora-
zón diese acceso á sentimientos de otro genero. Bra,pues, un alma virgen; y como su padre no había con-servado mas libros que los peculiares de su carrera; ysu madre jamás tuviera otros que los de misa y un ve-tusto arte de cocina, Carmen desconocía por 'completolas teorías sentimentales en que la hubieran iniciadolas novelas y romances.

Carmen no era una belleza, ni mucho nublos; peroen su serena y dulcísima mirada, se trasparentaba lapureza de si alma. I) jt ida de un temperamento alta-mente nervioso, atesorada delicadísimos sentimientos;
elrelato de cualquiera infortunio humedecía sns ojoscon silenciosas lágrimas, y sentíase al verla, y al oiríahablar una irresistible simpalía.

El timbre de su voz tenia uu encanto indiflnible; ha-bitualmenteSeria, hablaba poco, y echábase de vez ensu carácter un fondo de melancolía.

LA LIRA

ESTUDIOS MORALES-

LA EXPIACIÓN
Episodio dedicado a la Síia. D.' J. R
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Entre algunascosas que pudiéramos mencionar loharemos de uno referente al Cardenal Alberoni mi-
nistro deEspaña en tiempo de Felipe V.

Viajaba por Italia el poeta Campistron cuando, al
pasar por el ducado de Parma, le salió al encuentro una
partida de ladrones que le despojaron de sus vestidosSe encaminó, en tan deplorable situación, á la aldea
más próxima de la cual era párroc i el abate Alberoni,que le facilitó ropas y dinero para continuar su viage!
Algunos años después siguió al duque de Vendóme, encalidad de Secretario, á lasguerras de Italia y llegó alascercanías de la parroquia de su bienhechor. Como el
duquenecesitaba valerse de un natural de aquel paisaprovechó el poeta la ocasión de hablarle de Alberoni,
quien llamado por el Duque le siguió áEspaña, en don-
de ganó la confianza d ! la princesa de Ib-sinos. Llegó á
ser representante del Duque de Parma en la corte de
Madrid, y por último Felipe, V. le nombró su ministro.Esta anécdota prueba cuanto valor enciérrala dispen-sación de un servicio, que, por estéril que aparezca euúu principio, llega á ser fecundo en opimos resultados.

fSe continuará.)



MISS KEIMER.

BETTY.
(COSeU Sln.N.I

DOSMUGERES. DOS AMORES.

(Se continuará

chas cosas buenas desdi i un Do l os henu>h.^ísto; vengo»
á casarme.

—A casarse! se decía & símisma Betfcyr á casarse?
Habrá leído en mi corazoa? Éabni adivinado mis pcn-
samientos? yo que creía halterios ¿'cuitado* tan bien....
Oh, Dios uno! Dios mió! haced qut" sea así..

Y turbada, en la mavoiragrtacton, guiadapor un
instinto de muger, subió A w cuarto y.se«tornó con
sencillez \ de la manera quecreiá parecermas bella.
Era entrada la noche y aun no balda paree do Benja-
mín! Pobre niña; cuanto sufra en tan angustioso espe-
rar: l'orfinya llegó pálido, dfesoompuestoy eKtm esta-
do de compieta desesperación..

■ —Casada* eSclamó, casada a pesar de mis jromesas
y desús juramentos, oh! mis* Betty! miss Betty, que
desgraciado soy!

La joven le escuchaba de pie, con el coraaron tras*-

'"' J-Oh1 mise Be^yi Q0 P:>!!,^s imaginaroslo (jae sufro; ■

porque vosno amáis y élqueno.ama no sabe Safélici-
flad que tiene; vos no habéis dedicado vuestra vida,
vuestros pensamientos v vuestr air á alguno que
i

' desdeñe. Vos no sa eis lo (pee es amor sin ser eorres-
lo! oh; miss! dme. soy muy-des-

graciado! . ..
__Y yo también! dho para si la joven.
—p.r ella añadió Franklin.. pbr tí M dfi S11S

miradas he trabajado para salir de te oscuridad y ya
sov conocido, considerado como sainos porque mis ar-

tícuíos publicados en la Gaceümde Filudeljta me hai
conquistado un nombre. Yo .imple cajista me asocie ¡vSopadrey á fuerza de trabajo r.os hemos hooh<

vbcos C íbna.uente me había" dicho que me amana, ni.

o había escritoy creyendo en la fé de sus promesa
a-mó ¿Inglaterra á fin di piistarmí
n nottbre y una fortuna que no permitiesen psetesto d.

casada con otr
Diciendo esto

! necio largo es
i rostro con lai

Y precipitadamente. «««.¿,1» *»*« <1m-J i__MissRead!missBead!yomevengraT»cH w¡aesr

denes Te han deslumhrado las riquezas y un titulo

pomíosoJeien: yo ganaré también títulos y riqueza.

Í1U ¿SCd! esclamó bolón»ana nte Betty,
p« n miss Kead & quienamáis!
(

rmiiosa! yo tengo aqui en mi cabeza ajgune
cosaque me dice: «Tú eres capaz a,m d>grand(s co-

sos Y las ejecutaré; me he de vengar a tm de que

muerade aburrimiento y de envidia.... 1—llorais
compadecéis mis penas, oh! que buena SOIS misa Bett) .

S°ÍS^Kubennuestra amistad, Benjamín.... quiero de-

cir sen Franklin, porque en elsenode ella hallare s

éonsueló, se aliviarán vuestras penas y os las hará oh *■

ble no sabéis que á pesar de su tra.emn. la ana» ma.
que'n'uu-a! El recuerdo de su amor, mantiene solo la
esperanza y la vitalidad en mi coia

betes dé curandera, escuchaba con tanta mea abierta,
los específicos y recetas que le indicaba Ernesto para
curar golpes, llagas, heridas y otras muchas dolencias.

Y Carmen que al pasear con Ernesto porlahuerte ola
un lenguage tan nuevo para ella: Carmen cuyo hori-

zonte intelectual fuera tan limitadohasta entonces: car-
menáquieu su primocontaba tan bonitas Listonas \ tan
entretenidoscuentos; reflexionaba, comentaba susmeno-
res palabras, y comprendía por fin que existía en la

vida un mas allá en que jamás había soñado.
Hemos dicho (pie Ernesto se habia convertido en el

bo-.obre indispensable;tanto era así, que cuando algu-

nas veces emprendía de madrugada alguna escursion
fardaba mas que de costumbre, era seguro que a

ln r mil cantas reconyenpiones habían cíe

notar el bu o, efecto que casuaba
en su pnma, y como esf) le placía, no se opuso a que
tosacogimientos que surgieren, cualesquiera «pie

'lo i -"",sinuiese 1Uucor,,I'-eba seguro¡de que
s co zon'anKás tomaría en i lio la mas mínima parte
yVomoen su dictamen el amor no-era mas m menos
que una de laidas paparruchas sociales, (i eyü qi ;
men p?nsaria de una manera unisona, sin impresiona]

"imi; 1
tiempo. Carmen fué perdiendo su,

JK*cSaparició 1el,¿!«ütof

m ate, casi siempre tenia lágrimas en los ojos, y
3 vl iraTO n palpitaciones al c »raaon. Apercibióse Ernes-

ft áfdodesnprima;peroatribuyólO cualqmei
desarregló en ai economía, y aconto : a sustos que
la cm>uú,sen antes que sus afecciones morbosas toma-

inesP ,rado vino á despejar, li
incógnita. Hallábase Ernesto una mañana ene

rnadoa un árbol, cogiendo fruta que Carinen pone, e
n^cS/cuando desgajándose rep^namento
rama en que se apoyaba, cayo de ella con tan ma
suerte q¿e se fractí -azO, quedadlo desmayad
mn la violeneia del golpe. .

c
Carmen se afectó tanto, que creyendo muerto a b

prirno^rorrumpió en vehementes alhar/dos, y enano

c : " oo el criado y su padre tuvieron quetrasportail
Íw^V "i er pnsnd(-Vi(d(Mda:OMaivulsioms Sobr,

vino la fiebre y en eí delirioreveló Carmen el estado d
su alma

Cinco años habían pasado, cinco anos_ habían opi-

rado mudanzas muv dichosas en la posición del anti-
guocajista Benjamín: El almanaque del baen homhre
Ricardo habia grangeado á su nombre una aureola de
/1oria rápida y popular; una sociedad de seguros con-

—A une no adivinas Betty, á quien acabo de en-

contrar en una magnifica silla deposta y vestido como
un principe^ ia¡g (Iistnli(1 .K

-Si, hija, como acostumbrada, siempre triste, pen-
ativa! pero qué te pasa?

—¿.mí nada padre, os aseguro ...
—Te decia uno acabo de hallar a uno de nuestros

«rmo-osaae bacía cuatro años que no veíamos, a Ben-
;;;;;;„;" Fnmklin; pero que te sucede?te pones pahda

;,01UTZ^nad, P adre...nada... qué os ha dicho:
—El carruage llevabaunmagnífico tren yyema cu-

bierto\U polvo? Señor Keimer, me grito; (entro de

un'hora^tareen vuestra casa; han sucedido mu-

4 LA. LIRA.



—Partiré pues que así lo queréis,
—Oh! si supieseis cuanto me envanece y cuan di-

chosa me hace vuestra gloria!

TU IMAGEN.
■5^£e¿3&L? r̂"3'

—La envanece su gloria! suspiró miss Keimer; ah!
y nopiensa en ser dichosa con la felicidad que posee.'

tra incendios, el empleo de director de postas, diversas
empresas comerciales, y sobretodo una asociación for-
mada bajo el título de Lihrary company, le proporcio-
naban sumas inmensas, y la invención del para-ra-
yos hacia fijar en él la atención de América y
deEuropa. Nada se emprendía en Filadelfia que no
fuera por influencia suya; apenas espresó la necesidad
de crear un cuerpo de bomberos cuando sus conciuda-
danos se apresuraron á votar los fondos necesarios al
efecto: se le ofreció y no quiso aceptar el 'mando de un
ejército de 10.000 hombres que se alistaron volunta-
riamente á invitación suya, para servir contra los in-
dios; en fin, fundó escuelas y colegios, instruyó hospita-
les, defendióvalerosamente sú patria contra'la injusta
ambición y avaricia del ministerio ingles, y echó los
cimientos de la emancipación americana.

Y no era solamente la fortuna y la gloria quien
colmaba á Franklin de sus favores.

Missltead, libre ya por muerte de su marido, aca-
baba de casarse con el hombre que nunca había cesado
de amar á pesar de los crueles acontecimientos que ha-
bían interpuesto una distancia y una separación que
parecíaeterna. Inmediatamenteque lo permitieron lasconveniencias, abandonó la Inglaterra embarcándose
para América. El buque en qua hizo el pasage anclóen un puerto'en que habia otro buque americano queiba á hacerse á la vela para Inglaterra, Apenas saltóen tierra corrió á arrojarse en los brazos de Franklin.

—Ibaá partir para la Bretaña con objeto de ofrece-ros mi mano, murmuró en medió de lascaricias, demissRead.
—Y yo, contestó ella, ocultando el rostro en el senodesu amigo, he venido á América confiada en Vuestraindulgencia para alcanzar .mi perdón,
Al dia siguiente después de casados por el cap; liandel buque dispuesto para conducir á Franklin. se pu-sieron en camino de Filadélfia;

Cuando al despuntarla aurora
abarco dé una mirada
delmar la espuma rizada,
que fluctúa sin cesar.

Futre el vaivén de las olas
y el canto del ribereño,
creo verte, dulce ensueño
que te meces sobre el mar.

Al decaer déla tarde
si tiendo la vista al valle
¡ah! no hay flores dó no halle
un recuerdo de tu amor.

Si contemplo la enramada
allá, (>n la campiña amena
descubrotu faz serena
simbolizada en la flor.

Y sí en la serena noche
miro al cielo, las estrellas
fúlgidas, radiantes, bellas.
comparadas solo á tí,

Creo me dicen amantes:
que clamor por quien suspiro
y qUe adoro con deliré
también suspira por mí.

Franklin, su mugery missKeimer estaban reunidosuna tarde cerca de una chimenea en que ardía unbuen fuego, y al rededor de una mesa en la que humeaba en una cafetera de plata., §1 agua caliente quedebia servir para hacer elté; entregábanse los nuevosespesos a los recuerdos gratos ahora, del fastidio á quelos habia, lanzado su larga separación: miss Iíead re-feria su vida austera bajó Ja guarda de un marido duroé imperioso, y Franklin su desesperación y la soledady profunda melancolía, á quese entregaba.—Sin vos, añadió dirigiéndosehacía míssKfimersin vos mi generosa y tierna amiga, no se á donde mehubiera conducido mi desesp íracion. Oh! epie dúlcemeera vuestro consuelo, Heno siempre de inefable espera-
za! Conque fervor defendíais y justificabais la con-ducta de miss Read! Con qué tacto'tan delicado sabíais
reanimar y mantener en mi corazón este presentimien-
to:

«Ya os reunirá el cielo algún dia.»—Sabéis añadió Franklin. que sin esta esperanzaque tan hábilmente sosteníais, os hubiera suplicadoque derramaseis en mi alma otro género de consuelo'.'Si. mas de una vez he estado á punto de deciros: Que-réis casaros conmigo?
—De veras! replicó Betty afectando sonreír mien-

tras se apoderaba de tocios sus miembros, un frió que lehacia temblar.
íso es chanza; que ha pasado por mi imaginación

muchas veces esta idea; porque sois tan buena.... Oh!
i oís un ángel!

La llegada deuu criado interrumpió esta conversa-ción; traíaun pliego en la mano que contenia el nom-bramiento deFranklin para agente de las colonias enLondres.

Aleares aves marinas
que con vuestro raudo vuelo
os eleváis hasta el cielo,
cual rápida exhalación.

Llevad entre vuestros giros
hasta el pecho de mi bella
el eco de mi querella
inspirada por su amor.

Decidla cuanto la adoro
y cuanto por, ella siento:
decidla que ni un momento
de mi mente se borró;

Que ella es sola mi espérense,
mi dicha, mi gloria hermosa
que no ambiciono otra cosa
que su puro y casto amor.

Yosotras. olastranquilas
que os deslizáissilenciosas
basta besarlas hermosas
playas dó vengo á trovar.

Llevad, llevad por piedad

LA LIRA r>

Después de leer en alta voz aquel documento oficial,
lanzó Franklin un suspiro y esclamó.

—No acepto: seria preciso separarnos.— Cómo! dijo miss Franklin, pensáis rehusar? ha-béis reflexionado acerca de las circunstancias en que
se encuentra la América y á que tiempo llegareis á
Londres? Con vuestra poderosa influencia obtendréis á
pesar de la tenacidad del gobierno inglés, la revoca-
ción del acta del timbre y esto aumentará conside-
rablemente vuestra gloria.

—La gloria! que es la gloria lejos de ti! Yo amo mas
la felicidad á tu lado...Otro cualquiera podrá tan bien
como yo ohtener.osa revocación.

—Otro! cederíais á otro esa gloria? oh! no! partiréis
Franklin, partiréis; yo lo quiero, os lo suplico si es me-
nester derodillas.



Decidla que su recuerdo
grabado está en mi memoria
que mi vida transitoria
consagrada está á su amor.

Que el mió jamás decrece
ni la ausencia le aminora,
que él que con constancia adora
con la ausencia le aumentó.

Y vosotras, tiernas brisas
que recogéis de las flores
los perfumados olores
(pie aspiráis con dulce afán,

Mis tristezas y alegrías,
mis recuerdos y Suspiros
entre vuestros tenues giros
envueltos hacia ella van.

Decidla que quedo ahora
recostado so una peña
pensando en su faz risueña
que vá de mi amor en pos:

Aves, olas, brisas bellas
no olvidéis mi triste ruego
que exige dé amor el fuego,
¡oh, no lo olvidéis por Dios!

Vasco Chean.
Arenal de Seaya, 18 i]e Febrero de 1875.

LA HIJA DEL PUEBLO.

Hija de humilde cuna
quetierno alhagorecibiste en ella
de cariñosa madre
¿qué te importa el favor de la fortuna,
si llevas el blasón de honrado padre?

¿Qué importa el oro para tí si estrella
espléndida de amor como ninguna,
siempre guió tu huella,
y en tu inocente corazón infiltra
el puro sentimiento
que en tus miradas sin cesar rebosa
y es de tus timbres todo el ornamento?

Eleva, si, tu frente candorosa,
que tu eres la palmera
que al cielo sube con la copa erguida
y sobre los arbustos altanera
ostenta su esplendor de orgullo hencl:

Otras al punto su manchada frente
inclinenala tuya;
su frente donde el crimen
queforma del alcázar las delicias,
hondasseñales sempiternas graba
en tanto que ellas gimen,
al gozar uo su dicha las caricias
con inquietud horrible
con el dolor de la vendida esclava.

¡Cuan de otro modo tu mas apacible
el bien disfrutas de tu hogar tranquilo
El alba nace en el rosado oriento
y sus rayos penetran en tu asilo,
y besan tus megillas dulcemente!
Abres entonces tus risueños ojos
y ufana, sin d»s{ echo,
sin temer de la \ ida los abrojos
saltas alegre de tu casto lecho.

¿Sera dado á mi lira
enaltecerte con robustos sones
por mas que arde en mi pecho
el férvido entusiasmo que me inspira?

¿Cómo podría nunca en mis canción
decir todo el hechizo que circuye
tu faz derosa y celebrar tus dones,
si de mis labios huye
el hablado las musas lisonjera?

Solo me es dado en entusiasmo mu le
de admiración profunda,
contemplar esa luz quereverbera
la excelsa gloria en tí que al cíelo inu

Solo me es dadotu divino nombre
grabar por siempre en la memoria mi?
como la joya de mayor valia
de las que"puede atesorar el hombre.

Koolvides, no, que á tu cuidado fia
y al benéfico influjo peregrino
detu exaltado amor y tu ternura
la triste humanidad hoy su dertinc;
quesu futuro bien y su ventura
penden tan solo de un ilustre ejemplo,
cuando el impulso de mi poder divino
su planta lleve de la gloria al templo.

Jos 1 M; A

CUERPO SIN ALMA.

Nunca tu pecho suspiró de amores
ingrata seductora:
Siempre escuchaste las amantes quejas
con la risa en la boca...
¡Lástima causa verte, pobre niña,

corona llevas de sencillas flores?
¿Qué valen para ti su pedrería;

sus joyasy grandeza,
si brilla tu belleza
como la aurora de un sereno dia?

¿Que valen á tu lado esasmugeres,
esclavas de su orgullo y su riqueza,
cpie en fatigosa vida
buscando van do quiera los placeres
con la ansiedad de un alma
donde el engaf ) pérfido se anida?

De ellas huyó la placentera calma,
la paz apetecida
que en tí constante mora,
que plácida dulzura dá á tus ojos,
que presta los fulgores de la aurora
a la sonrisa de tus labiosrojos.

Si no arden para tí gratas esencias
en vasos de oro y pórfido bruñidos,
si nunca sus olores
enervan tus sentidos,
mas delicioso que de frescas flores
el seductor aroma, de tu boca
exhalas blando aliento
que-purifica siempre cuanto toca
y esparce su fragancia en tu aposento.

No lucen en tu pecho los topacios
ni ricas perlas ni collares de oro
que eu su turgent! seno
ostentan las que habitan en palacios,
ni en tu morada humilde
arde el pebete de perfumes lleno
<pie al indolente sueño las convida.

¿Qué valen para ti sus resplandores
ni su falaz adorno.
si de tu frente en torno

RA.LAL

á mi adorada, derecho,
el suspiro que mi pecho
dá por ella sin cesar.



Cusano, ea-

El trabajador dice, mi muger
El empleado, mi esposa.
VA aristócrata, mi señora.

Candidez de niña.—En una representación de la Tis-
be de Teófilo, una niña que jamás habia estado en el
teatro, viendo que Pizarra se quería matar por "creer
que ya no vivía su amada, dijo á su madre gritando:

—Mamá, mamá, dile que la señorita vive.
Las mujeres casadas se trasforman como los gusanos

de seda.

EPIGRAMAS. La mujer considerada militarmente.
A los quince años: quinto.
A los diez y seis: soldado de preferencia.
A los diezy ocho: se casa y entra en gastadores
A los cincuenta; licenciados
A lossesenta... ya no es mujer.

Al conducir á ia iglesia
el cuerpo dé Bernabé,
dijo llorando Nemesia:
¡muy pronto te seguiré!...
y probó que no mentía.
porque á poco de enviudar
á la iglesia le seguía...
para volverse á casar.

Sucedido.—En una reunión
Un¡ caballero que se aburra soberanamente, entabla

conversación con el quetiene á su lado, llevado de la
simpatía y ledice:

—Vaya una reunión decente! Como se fastidia uno
aqui!

—Ahíverá usted.
—Yo ya estoy cargado. Quiere usted que nos vaya-

Mi marido es un buen mozo
dijo un dia Salomé,
y al escucharlo Juan Pozo,
exclamó.—Si,de Café. mos?

—Bien lo quisiera;..pero me es imposible...porque
soy el dueño de la casa.El Apodo.—Uno que habia hecho el papel de Jesús

en las procesiones de Semana Santa, se quedó con este
nombre; y como lo ene mtrase la ronda una noche en
la calle, le preguntó:

¿Quién vive?
—Jesús por mal nombre, contestó él

—Bárbaro de mí, esclamó el director, estoy oyendo
las badajadasy preguntó lo que és.

¿Qué si sé tocar? perfectamente.
—¿Y qué es lo que toca V.?
—Todo lo ({lie me viene á la mano. «■

—¿Pero cuál es el instrumento (pie mejor tocáis.'
—¡Instrumento! de cuerda.
—Pero, ¿cuál de cuerda, el violih?
¿Cá, no señor, la campana?

El director de un teatro de provincia anunció en un
diario de la capital, que ¡tara formar una buena or-
questa admitiría á todos los que supieran tocar bien.

Un oficial de sastre, alarmado con el anuncio, se
presentó al director, que le dijo:

—¿SabepYd. ,tocar?

Observaciones de «El Figara:»
«Cuando veáis en el escaparate de una tienda una

El calvo enamorado.—Enamorando un calvo á una
muchacha muy linda, llegaron á disputar y á devol-
verse sus cartas y todos sus regalos.

—Solo una cosa siento, Sr. Jorje, dijo la hermosa.
—Y ¿qué es?
—Que no le puedo devolver á usted el cabello
Un joven hijo de familia se enamoró una noche de una

preciosa mascara que encontró en Variedades, bailó to-
da la noche con ella, la convidó áceuar. la hubieradado
toda su fortuna. A eso de las cinco de la mañana, que-
riéndose retirar la máscara, nuestro héroe empeñado
en acompañarla, le dijo:

sin alma y tan hermosa!
Siendo tu corazón de frío marmol

tu desden no me asombra.
El amor, cuando es puro y verdadero,
¡es flor de dulce aroma,
y tú nunca amarás, porque las flores
no nacen en lasrocas!

José Jachson
Madrid, Enero 75.

MISCELÁNEA.

LA LIRA

—Oye, hermosa inia; ¿dónde vives?
—Sigúeme, contestó la máscara, queyo te llevaré

á tu casa.
—¡Cómo es eso! ¿no hemos convenido en pie admi-

tías mi compañía hasta la tuya?
—Me es igual,yo quiero lo mismo que tú
Nuestro enamorado siguió á su hermosa hasta que

llegaron á su propia casa. La máscara llamó, le abrie-
ron, y se entró como Pedro por la suya.

■—¡Máscara, máscara! Dime quién eres, dilo por
Dios, que me haces temblar.

—Señorito, soy yo, su criada de usted: ¿pues qué no
me habia Vd. coúocidoi..

PENSAMIENTOS

R. E. B

Querido hijo, espero que habiendo salido Lien del
sorteo, me remitas los diez mil reales que te mandé por
si caías soldado.

—Querido papá, saqué buen número, y no habien-
do necesitado comprar un hombre, he comprado una
mujer muy bonita, con la cual me he casado.

—¡Pobre hijo mió! No ha querido sentar plaza por
ocho años y la ha sentado por toda la vida!

El amor de los jóvenes, cuanto mas se eleva, mas
padecimientos ocasiona en su alma.

sible.

La mujercelosa es criminal moralmente.
Una mujer virtuosa, rica y bella, es un astro que

aparece de siglo en siglo en el mundo material.
El corazón de la mujer, es el libro mas incompren-

La mujer puede ser un dechado de virtudes cuando
el hombre traspasa la barrera de los secretos.

En materia de amores, la mujer soltera, no sabe lo
quequiere; la casada, pide mas de lo que debe; y la
viuda, quiere mas de lo que puede.

El cariño de los enamorados desaparece en el mo-
mento que se marchita el instinto del amor.

El hombre qne cela á su mujer, aumenta las malas
accionesquepersigue.

Lo dicho; como el gusano de seda
pullo y mariposa,



a de géneros con un letrero que diga lana, esable quehaya algunas veces algodón; mas cuando
tanapura, entonces lo hay indudablemente.»

ADVERTENCIA.
Rogamos á las personas de fuera de esta

localidad que no devolvieron el primer nú-
mero, y á quienes desde luego consideramos
cono suscritore-, se sirvan remitir el impor-
te del mes, por el giro mutuo, ó sellos de
comunicaciones.

SECCIÓN DE ANUNCIOS.

—D. L.ylos

FUGA DE CONSONANTES Y VOCALES. (1)

LA LIRA
Periódico de literatura y música, dedicado

al bello sexo. Se publica los dias 8 y 24 de
cada mes, conteniendo ocho páginas de esme-
rada impresión, y cuatro de música original
de acredítalos profesores. En el mes de Di-
ciembre S) obsequiará á los abonados que lo
hayan sidodur^nte todoelaño, conunelegante
Álbum de poesías dedicadas á las damas que
nos honren con la Pttscricios, teniendo ade-
m iS quienes acierten las charadas que se de-
signen, opción á os regalos mensuales que
tenemos dispuestos para este objeto.

Apesar de los cuantiosos gastos que oca-
siona unapublicacion de este género, el precio
de suscricion será el de una ¡íes u mensual en
toda España.

La correspondencia se dirigñrá al Admi-
nistrador de La Lira, calle de Acevedo, núme-
ro 92, bajo, Coruña.

ALMACÉN DE PUMOS
órganos, esnresivos e instrumentos da todas clases,
métodos de¡lectura musical, de solfeo, cante y vocali-
zaciones, música religiosa, salea, óperas
piezas sueltas, zarza da.-,, canciones«spafio] ■ ■ le. etc.

D.Antonio Romero y Andia, ffiadri!, Pre-
ciados, número 1.

GRA.N

D, CANUTO BSREA,
Acevedo, 38, Corana.

GRAN ALMACÉN
BE MÚSICA, PIANOS, AMONIOS É Iíl3TRU:Ivu JS DE

ORRESPOMDENCÍA DH LA LIRA.

Escucha I siempre se. canto,acogadla con ternura,
(día sueorá la amargura
endulzar de vuestro llanto.

i descil'raron las Señoritas I).' M. Presas —P IItf. Galán y I). Santiago S. Vaamonde.

d'(¡().—Sr. D. J. C. R.—Recibida targeta postal,
itiósele primer númeroy queda suscrito.
.'IVEKO.—Sr. I). J. Y.—Kstraño silencio Espero
a y trabajo anunciado. L'rge.^S. sin campanilla, y con

PIANOS español \s y extranjeros, garantizados á
gusto del comprador, desde 3.400 Hv. en adelante,
apagar á plazos ó al contado.

PIANOSue alquiler, desde do Rv. en acíeíah
TREIftTÁMIL obras diferentes, n. todascla-

I ses, con rebajas di1 25, 33 y 50 por 100 de lis precios;
cuerdas, bordones, accesorios e instrumentos de todas
clases para banda militar y orquesta.

AIÍMOXH'XS de varios precios para sal >n< ó igle-
sias, con máquina para tacar en el acto ce : , it r per-
sona.

METRÓNOMOS á 106 re
ella 140.

Coruña: Iwp. de Vicente AbatíFUS9 de cdnsopai?! >a los cua/l *os y d ■ viales los tercetos.

LA LIRA

CHARADA.
Siguiendo el todo, pisó

¡que miedo! uu cuarta y tercera
la niña mas hechicera
suscritora connnc ilfgtyt;
la dosy cuarta al momento
sus compañeras soltaron,,
al ángel ruborizaron,
y.... enfermó de sentí níeüto....

Mas comentarios no hago:
pero se quea prima v d -la llevan, yesp *ro eu Dios
qu ¡ ha d iaprovecharte él lago

OTRA fu." 2.)
En el dos y una en,;

un dos y tres, (cosa rara)
y á un pobre to&o lo di
para, quese alimentara.

iSolucim á la del número antsrin
CAMPOAMOR.

i acertaron las Señoritas J. R.—E. F
nes J. R. y A-sima
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A .n.d. .h! d. G.l.c. ír.v.d.r.s,
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C.nc.n.s .ut.n.d, q.. s.d.cí.r.sd.l b.ll. s.x. .lisien ls pr.m.r.s,
f.rm.nd. l.s d.l.c.s d. s.s h.rs.
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Solución tila fuga de vicalesy cmsonantes.
Dedicfl*i á las hermosasvá la bien templada Lira

¿quién por ellas no suspira
si sé muestran como Diosas?


